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Capítulo 16

Subfamilia Ponerinae

J.E. Lattke

Caracterización

Clípeo generalmente amplio; inserciones antenales, con pocas excepciones tapadas por lóbulos frontales; ojos
compuestos usualmente presentes, ocasionalmente atrofiados o ausentes; sutura promesonotal usualmente pre-
sente y flexible, a veces presente e inmóvil o ausente; abertura de glándula metapleural dirigida lateral o poste-
riormente, el orificio destapado y no cubierto por una lámina de cutícula; lóbulos propodeales normalmente
presentes; peciolo de un segmento y casi siempre con una constricción entre los segmentos abdominales 3 y 4;
esternito del helcio pequeño, no visible en vista lateral; espiráculo abdominal de cada segmento posterior al
pospecíolo oculto por la margen posterior del segmento anterior, al no estar extendido el gáster; tergos y esternos
abdominales 3 y 4 fusionados, pigidio del séptimo segmento abdominal usualmente sencillo, sin un borde de
espinas, a lo sumo una o dos espinas bastas; hipopigidio sencillo, rara vez con hilera de dentículos; aguijón
presente, generalmente grande y bien desarrollado.

Biología

Son hormigas depredadoras por excelencia pero también se
aprovechan de fuentes ricas en carbohidratos como nectarios
o exudados de homópteros. La depredación puede ser gene-
ral pero también hay especializaciones espectaculares como
en Thaumatomyrmex. Los vuelos nupciales generalmente
ocurren con las primeras precipitaciones de la temporada
lluviosa. La reina que inicia un nido debe salir a cazar presas
para alimentar a su cría. Para nidificar suelen aprovecharse
de cavidades prexistentes y la población rara vez pasa de
unos cuantos centenares. Las obreras salen a cazar y forrajear

individualmente pero ocasionalmente cazan en pequeños
grupos como el caso de algunas Gnamptogenys especializa-
das en depredación de diplópodos polidésmidos. Al traer
alimento al nido las obreras transportan las larvas hasta la
presa para que ellas la devoren. Las larvas típicamente tejen
un capullo para pupar pero hay algunas excepciones como
en Simopelta, donde la pupa se queda desnuda. La repro-
ducción es realizada por la reina y raramente hay poliginia, o
reproducción por obreras fértiles (gamergates) como en
Dinoponera (Hölldobler y Wilson 1990).

Filogenia

Entre las hormigas este grupo siempre ha sido considerado
como primitivo, tanto por algunos aspectos de su morfolo-
gía como también por su comportamiento. En el primer as-
pecto se puede citar el monomorfismo entre obreras, es de-
cir no hay ponerinas polimórficas (excepto en Megaponera)
como en el caso de géneros de otras subfamilias como Atta,
Pheidole o Camponotus. También se puede mencionar la
poca diferenciación morfológica entre obrera y reina por lo
que a primera vista es difícil reconocer a la reina cuando uno
descubre un nido de ponerinas. El hecho de que las reinas
ponerinas cuando fundan un nido tengan que salir para
cazar presas, exponiéndose al peligro, también se considera

más primitivo que en el caso de reinas que cuentan con
reservas alimenticias que les permite permanecer
enclaustradas.

Esta caracterización basada en rasgos primitivos, no ayuda
a visualizar una filogenia y es necesario hallar caracteres
derivados compartidos para unir los miembros de la agrupa-
ción. Nicolás Kusnezov (1955) fue el primero en reconocer el
carácter “secundario” o derivado de la fusión del cuarto seg-
mento abdominal en las ponerinas y su importancia
filogenética, pero su hallazgo pasó inadvertido. Eventual-
mente Bolton (1990b) planteó la fusión tergo-esternal del
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cuarto segmento abdominal como la apomorfia anhelada y
esto fue corroborado por Baroni Urbani et al. (1992) cuando
intentaron dilucidar la historia filogenética de las hormigas.
Además de otras hormigas, ellos estudiaron casi 50 especies
de ponerinas de unos 35 géneros, y de paso fue el grupo que
tuvo la mayor cantidad (casi 37%) de polimorfismos de los
68 caracteres estudiados. La felicidad duró hasta que Ward
(1994) halló en Madagascar Adetomyrma venatrix, una hor-
miga con características muy afines a las ponerinas, pero sin
la fusión de los escleritos antes mencionados. Ward (1994),
con base en una serie de caracteres derivados compartidos,
se vio obligado (casi con disculpas) a incluir Adetomyrma
en Amblyoponini y como él mismo reconoció, perturbó cual-
quier complacencia sobre certezas filogenéticas en hormi-
gas. Grimaldi et al. (1997) incluyeron este género enigmático
en un análisis filogenético que incluyó todas las subfamilias
recientes y una que otra tribu. Adetomyrma no quedó como
grupo hermano de Ponerinae en dicho estudio; sin embargo,
en un cladograma posterior figura tentativamente como her-
mana de las ponerinas (Grimaldi y Agosti 2001). No se puede
descartar que la fusión tergo-esternal del cuarto segmento
abdominal pudo haber ocurrido en más de una ocasión entre
los primeros linajes de hormigas. Al fin y al cabo fundamen-
tar una subfamilia tan antigua, diversa y con tantos
polimorfismos, sobre una sola apomorfia, no puede ser moti-
vo de demasiada satisfacción. Aún hay tela que cortar en
cuanto a la monofilia de lo que actualmente se considera
como Ponerinae.

Los dos últimos trabajos que intentan cubrir con algún de-
talle a las ponerinas son Lattke (1994) y Keller (2000). El
primer trabajo saca de la tribu Ectatommini a los géneros
Proceratium y Discothyrea para formar Proceratiini, a
Paraponera para formar Paraponerini y deja en la tribu
Rhytidoponera, Ectatomma y Gnamptogenys como un gru-
po monofilético y a Heteroponera y Acanthoponera como
otro grupo monofilético. Keller (2000) detectó algunos pro-
blemas con Lattke (1994) y amplió la matriz con más taxones
y caracteres. Sus resultados confirman la lejanía de
Paraponera con los géneros antes mencionados y apoya
la monofilia del grupo Ectatomma, pero lo une con
Discothyrea y Proceratium en un nudo trifurcado. Entre
los taxones adicionales internos de Keller (2000) figuran
Apomyrminae, Cerapachys y Cheliomyrmex, las cuales
sorpresivamente forman un grupo monofilético dentro de
las ponerinas, un resultado contrario a trabajos previos
(Bolton 1990a,b; Baroni Urbani et al. 1992; Grimaldi et al.
1997; Perrault 1999). El grupo Heteroponera luce como her-
mano de ((Apomyrminae + (Cerapachys + Cheliomyrmex))
+ Proceratiini + Grupo Ectatomma). Perrault (1999) estudió
detalladamente la unión promesotorácica en las hormigas y
apoya el reconocimiento del Grupo Ectatomma y del Grupo
Heteroponera. También apoyó la separación de
Proceratium y Discothyrea de Ectatommini e incluso puso
en duda la ubicación de estos géneros, además de
Probolomyrmex dentro de Ponerinae.

En cuanto a las relaciones entre las demás tribus es poco lo
que se puede decir porque las politomías abundan. La posi-
ción de Paraponera en las ponerinas según Lattke (1994),
Grimaldi et al. (1997) y Keller (2000) es algo basal o hermano
al grueso de las demás ponerinas. Se puede señalar un pa-
rentesco muy cercano entre Thaumatomyrmecini y Ponerini.
La primer tribu fue propuesta con base en su espectacular
estructura cefálica y mandibular, sin embargo, aparte de eso,
es claramente una Ponerini por la estructura de la inserción
del pospecíolo en el helcio y también porque los machos
tienen caracteres muy típicos de Ponerini como las mandíbu-
las reducidas que no se tocan al estar cerradas.

Aquí se excluye el género Probolomyrmex de la tribu
Platythyreini. Esta tribu estaba compuesta solamente por
Platythyrea hasta que Brown (1952, 1975) incluyó a
Probolomyrmex con base en similitudes de esculpidura y
pilosidad cuticular. Los caracteres en cuestión consisten en
una granulosidad cuticular extremadamente fina de aspecto
mate y una pubescencia aplicada y muy corta. Perrault (1999)
puso en duda esta relación tan estrecha al examinar detalla-
damente la morfología torácica de los formícidos y eventual-
mente pasó Probolomyrmex fuera de las ponerinas (Perrault
2000) y crea la subfamilia Probolomyrmicinae. El género
Probolomyrmex presenta una arquitectura promesotorácica
muy diferente a la de Platythyrea, la cual es más típicamente
poneriforme. Ahora, una breve comparación entre
Discothyrea y Probolomyrmex pone en evidencia que com-
parten una serie de caracteres aparentemente derivados que
hace pensar que la afinidad entre los dos sea más cercana de
lo que se pensaba. Sin duda podría argumentarse que
Probolomyrmex está más emparentado con Discothyrea que
con Platythyrea. Los adultos comparten la configuración
fronto-clipeal de tener las inserciones de los escapos conti-
guos y montados sobre una repisa anterior del clípeo que
sobresale por encima de las mandíbulas. En Probolomyrmex
los lóbulos frontales se han reducido a una simple lámina
vertical que separa cada cóndilo de los escapos, condición
duplicada en varias especies de Discothyrea, pero éste sí
suele conservar los lóbulos (Brown 1958). En ambos géne-
ros los segmentos del funículo carecen de una constricción
entre ellos y hay tendencia a la reducción ocular, además de
la fusión de la sutura promesonotal. Los dos géneros tienen
cierto parecido en la textura general de la cutícula y la falta de
pelos erectos, aunque áreas brillantes son algo frecuentes
en Discothyrea, mientras que en Probolomyrmex la cutícula
siempre es opaca. También comparten la pérdida del lóbulo
anal en las alas, un solo espolón en cada meso y metatibia,
además de tener garras tarsales simples. Las larvas de los
dos grupos carecen del cuello característico de las demás
ponerinas, como también le faltan pelos cefálicos y corpora-
les y tienen la abertura de los sericterios pequeña y en forma
de ranura, además de tener los palpos representados por
sensilas (Taylor 1965; Wheeler y Wheeler 1971, 1976). Pero
antes de animarse uno a efectuar cambios no se debe olvidar
que Kugler (1991) estudió el aparato ponzoñoso de las
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ectatomminas y señaló ocho sinapomorfías entre Discothyrea
y Proceratium. Pero tratándose de un solo complejo de ca-
racteres, es válido preguntarse ¿qué tan independientes son
estos caracteres?

La fusión promesotorácica en Probolomyrmex sin embargo
es mucho más derivada ya que carece de una sutura pronoto-
mesopleural, estructura aún evidente en Discothyrea. Aun-
que se podría tratar de una autopomorfia de Probolomyrmex,
la situación es más complicada porque en Discothyrea la
unión entre el pecíolo y el pospecíolo no se parece en nada
a las demás ponerinas (Perrault 1999). Ante éstas evidencias
se apoya la iniciativa de Perrault (2000) de sacar
Probolomyrmex de Platythyreini, pero dejar el género
incertae sedis hasta que se cuente con análisis filogenéticos
adicionales de la situación en las ponerinas sensu latu. ¿Cuál
es el afán en agruparla con otras hormigas sin certidumbre?
Evidentemente dentro de las ponerinas tenemos grupos
algo extraños como Probolomyrmex, Discothyrea y

Adetomyrma, los cuales constituyen un reto a la hora de
establecer parentescos. Puede ser que representan rema-
nentes de linajes antiguos de formícidos que se separa-
ron del árbol genealógico principal antes que lo hiciesen
miembros de las subfamilias que hoy conocemos. Toman-
do esto en cuenta Perrault (1999) opina que no es nece-
sario cuadrar todos los taxones existentes dentro de las
subfamilias actuales a toda costa. Pero también puede
considerarse que estos grupos problemáticos sean muy
derivados y anidados dentro de Ponerinae, por lo que
sacarlos de la subfamilia agravaría aún más un problema
de parafilia (R. Keller, com. pers). Sin embargo un análisis
filogenético con la inclusión de bastantes taxones (y ca-
racteres por supuesto) es un paso sine qua non para
fundamentar relaciones de parentesco y por ende refle-
jarlo en la clasificación. De mi parte sugiero que debemos
tomar las cosas con calma y seguir el “trabajo de hormi-
guita” para aclarar estos misterios gozosos de la
mirmecología.

Reconocimiento

Las ponerinas son hormigas bien esclerotizadas, con un nodo
peciolar y una constricción entre el primer y segundo seg-
mento gastral (la constricción falta en algunas especies de
Odontomachus), y además poseen un aguijón bien desarro-
llado. Las obreras son monomórficas y poco se diferencian
de la reina, la cual tiene un tórax más abultado con escleritos
adicionales y restos de las alas, además de ocelos. Los ma-
chos suelen ser de coloración más clara que las hembras,
típicamente café o café claro. El cuerpo de las larvas tiene el
extremo caudal más ancho, estrechándose éste progresiva-

mente hacia la cabeza y con un “cuello” relativamente largo.
Las hormigas más comunes con un solo nodo peciolar son
las dolichoderinas y formicinas, pero estas carecen de agui-
jón y nunca tienen la constricción en el gáster. También se
podría tomar como ponerina a algún ejemplar de grupos como
las cerapachyinas, leptanilloidinas y el género Cheliomyrmex
de las ecitoninas pero en todos estos grupos el esterno del
helcio se puede ver en perspectiva lateral y todas tienen el
cuarto espiráculo del gáster descubierto, sin necesidad de
extenderlo.

Distribución en el campo

Estas hormigas son más frecuentes en áreas boscosas
húmedas, pero también habitan bosques secos con llu-
vias estacionales. Sus nidos son muy frecuentes en ma-
dera descompuesta sobre el suelo y en hojarasca, pero

también anidan en el suelo, tanto terrestre como suspen-
dido, en raíces de algunas epifitas y hojarasca acumula-
da en las rosetas de bromeliáceas.

Composición de la subfamilia

Con apenas más de 40 géneros en el mundo, en América se
encuentran 25 géneros, de los cuales 9 son endémicos. Se-
gún Bolton (1995), hay 348 especies descritas para el
Neotrópico, casi la tercera parte de la fauna mundial de
ponerinas y el 15% de todas las especies de hormigas
neotropicales pertenecen a este grupo. Seguidamente se pre-
senta un resumen de la clasificación en esta subfamilia, con
los géneros presentes en cada tribu.

Amblyoponini: Amblyopone, Paraprionopelta, Prionopelta
Ectatommini: Acanthoponera, Ectatomma, Gnamptogenys,

Heteroponera
Paraponerini: Paraponera
Platythyreini: Platythyrea
Ponerini: Anochetus, Belonopelta, Centromyrmex,

Cryptopone, Dinoponera, Hypoponera,
Leptogenys, Odontomachus, Pachycondyla,
Ponera, Simopelta
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Proceratiini: Discothyrea, Proceratium
Thaumatomyrmecini: Thaumatomyrmex

Typhlomyrmecini: Typhlomyrmex
Incertae sedis: Probolomyrmex

Sinopsis de tribus y géneros neotropicales

Tribu Amblyoponini

En estas hormigas las obreras carecen de ocelos y los ojos
compuestos usualmente están reducidos a un omatidio e
inclusive pueden estar ausentes. El clípeo normalmente pre-
senta una serie de dentículos o pequeños tubérculos en su
margen anterior en vista cefálica dorsal. El mesosoma suele
ser de lados semiparalelos, con el pronoto ligeramente más
ancho y la sutura promesonotal completa y móvil. El pecíolo
tiene un pedúnculo poco desarrollado y está bien unido al
pospecíolo por casi toda su cara posterior. Tienen afinidad
por áreas boscosas húmedas, tanto en el trópico como en
zonas templadas. Se conocen siete géneros y casi 90 espe-
cies en todo el mundo. Brian Fisher de la Academia de Cien-
cias de California en San Francisco, EEUU. está revisando el
grupo usando caracteres morfológicos y moleculares.

Género Amblyopone Erichson (Figura 16.1)

A diferencia de Prionopelta las mandíbulas en éste género
tienen más de tres dientes y se extienden más allá del borde
anterior del clípeo cuando están cerradas; cada mandíbula
es muy esbelta, con más de tres dientes o dentículos y las
dos se cruzan solamente en sus ápices. La última revisión de
las especies neotropicales fue hecha por Lattke (1991), mien-
tras que Brown (1960) revisó la fauna mundial. Lacau y Delabie
(2002) describen tres especies de Brasil y ofrecen una clave
para todas las especies neotropicales.

Tiene colonias pequeñas en la hojarasca y madera podrida
sobre el suelo. Aparentemente son depredadores especiali-
zados en cazar ciertos tipos de quilópodos. El examen de
hojarasca es la manera más exitosa para capturar ejemplares
de este grupo.

Se conocen 14 especies en el Neotrópico, incluyendo algu-
nas endémicas en el Caribe y en Chile. El género se halla en
todas las regiones del mundo, pero es en Australia donde
hay más especies.

Género Paraprionopelta Kusnezov

Este grupo monotípico fue descrito por Kusnezov (1955) ba-
sándose en unos machos capturados en Tucumán, Argentina.
Es posible que estas hormigas ni siquiera sean amblioponinas
pero es a lo que más se asemejan y Brown (1960) dejó la única
especie conocida P. minima, provisionalmente en la tribu.
Kusnezov (1963) sin embargo sospechó que podría tratarse
del macho de Amblyopone degenerata.

No se conocen aspectos sobre su biología. Una especie del
norte de Argentina.

Género Prionopelta Mayr (Figura 16.2)

Se pueden confundir con el género Amblyopone pero a dife-
rencia de este, las mandíbulas se pegan a la cabeza al cerrar-
se y cada una tiene tres dientes. Brown (1960) presenta una
clave para separar las especies, pero son hormigas difíciles
de identificar por su minúsculo tamaño y la confusión rei-
nante entre especies como P. antillana y P. amabilis, en
donde cabe la mayoría de los ejemplares que uno consigue.

Sus nidos se hallan en la hojarasca y en madera podrida
sobre el suelo y son bien poblados. Se conoce la depreda-
ción especializada sobre dipluros campodeidos y quilópodos
geofilomorfos (Hölldobler y Wilson 1986). Tamizar hojarasca
es la manera más segura de hallar hormigas de este género,
ya que por su diminuto tamaño son muy difíciles de ver en la
penumbra del sotobosque.

Se conocen cinco especies neotropicales distribuidas desde
el sur de los Estados Unidos hasta el noroeste argentino,
incluyendo las Antillas Menores. En el mundo la distribu-
ción de este género es típicamente sureña, con representan-
tes en Africa, Madagascar y la región Indo-Australiana.

Tribu Ectatommini

Las hormigas de este grupo forman una unidad algo dispareja
pero básicamente se reconocen por ser ponerinas con el
helcio en el centro de la cara anterior pospeciolar y sin aroleos
entre las uñas tarsales. En la tribu podemos considerar dos
agrupaciones monofiléticas, una formada por Ectatomma,
Gnamptogenys, y Rhytidoponera (un género principalmen-
te de Australia y Melanesia), y otra formada por
Heteroponera y Acanthoponera. La primera agrupación está
unida por sinapomorfias como la fusión de la sutura pronotal,
la configuración del proceso posteroventral del pronoto
y proceso prosternal y la vaina que circunscribe el fora-
men del prosterno por donde pasa el nervio principal
(Lattke 2002b). En el segundo grupo hallamos las cavida-
des metacoxales cerradas, la carena y surco que
circunscribe parcialmente el helcio y la forma del proceso
ventral del pospecíolo (Lattke 1994). En la práctica se
pueden diferenciar por que el grupo Ectatomma tiene la
sutura promesonotal fusionada e inflexible y el otro gru-
po tiene la sutura flexible.
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Género Acanthoponera Mayr (Figura 16.3)

Hormigas de coloración amarilla o marrón claro con ojos con-
vexos grandes y surcos antenales poco profundos; presen-
tan dos dientes propodeales y el pecíolo termina en un ápice
dorso-posterior puntiagudo. Se reconocen cuatro especies
en este género que fue revisado por Brown (1958) pero sin
presentar una clave. La taxonomía alfa no está del todo clara
y la mayoría de los ejemplares colectados suelen encasillarse
en dos formas variables: A. minor y A. mucronata.

Estas hormigas se encuentran recorriendo la vegetación en
bosques húmedos pero también en bosques secos. Son prin-
cipalmente nocturnas aunque ocasionalmente se colectan
durante el día (Kempf y Brown 1968).

El género se encuentra distribuido desde el sur de Veracruz
en México hasta el noroeste argentino.

Género Ectatomma F. Smith (Figura 16.4)

Tanto el mesonoto como el propodeo forman dos
convexidades bien distintas en vista lateral. El espiráculo
propodeal tiene forma alargada o como una ranura, nunca
redondo y es frecuente (salvo tres excepciones) la presencia
de tres tubérculos sobre el pronoto. El género fue revisado
por Brown (1958) y posteriormente por Kugler y Brown (1982),
ambos trabajos presentan claves pero el último, además de
ser el más actualizado, está ilustrado con imágenes de
microscopia electrónica de barrido. Lattke (1994) presenta
una caracterización del género.

Se encuentran en bosques y sabanas, tanto húmedos como
secos y pueden ser muy conspicuas y abundantes. Son
depredadores generalizados de diversos artrópodos y
anélidos y también recolectan líquidos azucarados como las
secreciones de homópteros y nectarios, o líquidos de frutas.
Los nidos son terrestres con una abertura de entrada.

Este género está distribuido desde el sur de México hasta el
norte de Argentina. La mayoría de las 12 especies reconoci-
das son de Suramérica.

Género Gnamptogenys Roger (Figura 16.5)

La mayoría de las especies americanas se reconocen por
presentar la cutícula con un costillaje regular y paralelo, y
muchas tienen una espina o dentecillo sobre el dorso
metacoxal. A diferencia de Ectatomma, grupo con el cual
algunas veces se puede confundir, tienen el espiráculo
propodeal redondo y nunca en forma de ranura, además de
carecer de un mesonoto convexo y circunscrito por suturas.
Con 81 especies conocidas es el género de ponerinas más
diverso y el noveno para toda la familia en la región Neotropical.
Las especies americanas fueron revisadas por Lattke (1995,
2002a). Dicho trabajo presenta una clave para identificar las

Figura 16.1 Amblyopone

Figura 16.2 Prionopelta

Figura 16.3 Acanthoponera
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especies pero conviene reunir diferentes especies para permi-
tir comparaciones y facilitar el uso de la clave. El análisis
filogenético presentado en Lattke (1995) debe tomarse con cau-
tela, ya que algunas de sus agrupaciones fueron formadas a
priori y carecen de sinapomorfías que las sustentan.

Son hormigas con afinidad a los bosques húmedos, donde
anidan en madera descompuesta, tierra o en hojarasca; rara
vez anidan en sabanas. La mayoría de las especies buscan
presa a nivel del suelo pero hay especies arbóreas como G.
concinna. Son depredadores con hábitos que van desde muy
generales hasta especializaciones en cacería de otras hormi-
gas, coleópteros o diplópodos (Lattke 1990; Brown 1992).

El género está distribuido desde el sur de los Estados Uni-
dos hasta el norte de Argentina. Una especie suramericana
se ha establecido en parte del Estado de La Florida.
Gnamptogenys también está presente en el Paleotrópico
desde la India hasta el Suroeste Asiático, incluyendo
Melanesia y el norte de Australia (Deyrup et al. 2000). Lattke
(2002a) ofrece clave para las especies de ámbar dominicano.

Género Heteroponera Mayr (Figura 16.6)

La frente cefálica tiene una carena longitudinal media, desde
el vértice hasta el clípeo. Podría confundirse con
Acanthoponera pero en este grupo las garras tarsales tie-
nen un lóbulo basal y las espinas del propodeo son más
largas. Las 13 especies americanas se pueden identificar con
la ayuda de las claves y comentarios en la revisión de Brown
(1958) y de Kempf (1962). Lattke (1994) caracteriza el género.

Se han hallado nidos, con algunas decenas de individuos a lo
sumo, en madera podrida y bajo piedras en ambientes boscosos
algo húmedos, cómo también en los tallos huecos de algunas
plantas de sotobosque y bajo los rizomas de epífitas.

En América el género está presente desde Costa Rica hasta
el norte de Argentina, incluyendo una especie endémica de
Chile. También hay especies en Australia y Nueva Zelanda.

Tribu Paraponerini

Género Paraponera F. Smith (Figura 16.7)

Este género es muy fácil de reconocer por su gran tamaño,
surcos antenales bien impresos que se encorvan por encima
de los ojos y margen dorsal del hipopigidio denticulado.
Este género monotípico contiene la especie P. clavata.

Sus nidos suelen ubicarse en las base de árboles con raíces
tabulares y nectarios extraflorales, principalmente en bos-
ques húmedos. Son depredadores pero también aprovechan
los nectarios extraflorales. Están activas principalmente de
noche en los árboles. Hay numerosos estudios sobre la bio-
logía de esta llamativa especie, infame por su picada extre-

Figura 16.4 Ectatomma

Figura 16.5 Gnamptogenys

Figura 16.6 Heteroponera
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madamente dolorosa. Longino y Hanson (1995) resumen al-
gunos de estos trabajos.

La única especie se conoce desde Nicaragua hasta Para-
guay y el Estado de São Paulo. No está presente en la parte
centro-oriental de Colombia ni en el centro-occidental de
Venezuela.

Tribu Platythyreini

Anteriormente se incluía al género Probolomyrmex en esta
tribu pero aquí se excluyó con base en los argumentos de la
sección “Filogenia” al principio de este capítulo.

Género Platythyrea Roger (Figura 16.8)

La cutícula presenta un granulado extremadamente fino de
aspecto mate y pubescencia aplicada muy corta, la sutura
promesonotal es móvil y el ápice de las meso y metatibias
tiene dos espolones. Las ocho especies americanas se pue-
den identificar con la clave en Brown (1975) y sin olvidar una
especie descrita posteriormente por Kugler (1977). Lattke
(1994) caracteriza el género.

Las obreras se colectan a menudo sobre árboles y suelen ser
más fáciles de ubicar sobre los tallos en áreas con abundan-
te luz como bosques secos o en el borde entre bosque y área
talada. Los nidos se han encontrado en madera en descom-
posición, como también en cavidades en árboles vivos. Son
muy veloces y rápidamente se dispersan al ser descubierto
el nido, lo que dificulta su captura. Aparentemente tienen
una preferencia para alimentarse de termitas y su picada es
potente (Brown 1975).

El género se encuentra distribuido desde México y el sur del
Estado de La Florida, Estados Unidos, hasta Suramérica tro-
pical, incluyendo algunas islas del Caribe. En el resto del
mundo se puede encontrar Platythyrea en todas las regio-
nes salvo el Neártico y Paleártico.

Tribu Ponerini

Es la tribu más diversa de la subfamilia con unas 200 espe-
cies americanas que están ampliamente distribuidas en di-
versos climas y hábitats. Se considera un grupo monofilético
por la manera en que se inserta el pecíolo al tercer segmento
abdominal, es una unión muy estrecha y generalmente situa-
da más bien hacia el borde ventral si es vista en perspectiva
lateral. Los machos se caracterizan por tener las mandíbulas
tan atrofiadas que no se tocan al estar cerradas y suelen
tener una espina apical en el pigidio. Dentro del grupo
Odontomachus y Anochetus forman un grupo monofilético
(Brown 1976) pero no hay información para agrupar los de-
más géneros. El género Centromyrmex puede no estar tan
emparentado con los demás Ponerini como se podría creer y
de hecho Emery (1911) lo encasillaba dentro de su propia

Figura 16.7 Paraponera

Figura 16.8 Platythyrea

Figura 16.9 Anochetus
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subtribu. A diferencia de los demás Ponerini que tienen la
unión pecíolo-pospecíolo hacia la parte ventral del margen
anterior del pospecíolo, éstas lo tienen en el medio y los
machos carecen de la espina posterior del pigidio.

Género Anochetus Mayr (Figura 16.9)

Este género, junto con su grupo hermano Odontomachus,
está entre los géneros más fáciles de identificar por la
cabeza semirectangular y las mandíbulas lineares; para-
lelas al estar cerradas y formando un ángulo 180° cuando
están abiertas. Entre otras cosas las especies americanas
del género Anochetus tienen el nodo peciolar de diver-
sas formas, pero nunca semicónica y puntiaguda como
en Odontomachus. Para identificar las especies de éste
género es indispensable consultar a Brown (1976), una
revisión bien completa con claves a toda la fauna mun-
dial. Se tiene conocimiento de 23 especies en América de
éste género.

Los nidos se encuentran en hojarasca, dentro de madera en
descomposición. Son depredadoras con un mecanismo
mandibular tipo trampa de resorte pero no se conoce nada
sobre su especificidad alimenticia. Los nidos suelen tener
menos de un centenar de adultos y típicamente se inmovilizan
al ser descubiertas. Información biológica adicional puede
encontrarse en Brown (1976, 1978).

Las especies de este género se pueden hallar en todas las
regiones tropicales del mundo y en América están distribui-
das desde el trópico mexicano y algunas islas caribeñas como
Las Bahamas, hasta el norte de Argentina.

Género Belonopelta Mayr (Figura 16.10)

Estas ponerinas tienen los ojos compuestos bien reducidos
y localizados en la mitad anterior cefálica, cada mandíbula es
alargada y tiene 5 a 6 dientes prominentes en el margen
masticador, terminando en un largo diente apical. Las únicas
dos especies conocidas de éste género neotropical se pue-
den identificar con Baroni Urbani (1975). Se parecen al géne-
ro Simopelta, pero éstas tienen los lóbulos frontales for-
mando una especie de pequeño techo horizontal sobre la
superficie frontal de la cabeza y las mandíbulas no tienen
más de 4 dientes grandes.

Son hormigas que habitan bosques húmedos y hacen sus
nidos en la hojarasca o madera podrida, depredando con
preferencia a dipluros campodeídos.

Estas hormigas se han colectado desde Costa Rica hasta
Colombia.

Figura 16.10 Belonopelta

Figura 16.11 Centromyrmex

Figura 16.12 Cryptopone
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Género Centromyrmex Mayr (Figura 16.11)

Estas hermosas hormigas tienen una cutícula muy pulida de
color ferruginoso a ámbar, carecen de ojos y tienen una co-
bertura algo densa de setas espiniformes sobre la mesotibia,
mesotarso y metatarso. Los machos se desconocen aún para
cualquier especie americana del grupo. Las tres especies que
se conocen de América se pueden identificar con la revisión
de Kempf (1966).

Son depredadores especializados en termitas y muy crípticos
en sus hábitos, aparentemente conviviendo con su presa.
Ocasionalmente se pueden encontrar en el suelo o debajo de
piedras, pero la manera más segura  es examinando termiteros
en zonas boscosas pero también en sabanas. A veces hay
hasta dos especies dentro de un termitero (Delabie 1995).

Los miembros de este grupo se hallan en las regiones
Afrotropical, Indomalásica y Neotropical. En América se co-
nocen desde Costa Rica hasta el norte de Argentina.

Género Cryptopone Emery (Figura 16.12)

El rasgo distintivo de este género está en la mandíbula, cuya
parte basal posee un hoyuelo o fóvea circular o casi circular,
en la parte dorsal lateral. Kempf (1972) registró C.
guatemalensis (Forel) para Guatemala y Nicaragua.

Género Dinoponera Roger (Figura 16.13)

Aquí se encuentran las hormigas más grandes de América y
tal vez del mundo, llegando las obreras de algunas especies
a superar la respetable longitud de 3cm. Presentan 2 dientes
algo separados en el borde anterior del clípeo y por el otro
extremo tiene una serie de dentículos en forma de peines finos
que bordean el ápice del pigidio e hipopigidio. Solamente
Paraponera se acerca en tamaño a éstas hormigas pero se
diferencian fácilmente por su pecíolo pedunculado, los surcos
antenales sobre la cabeza y los tubérculos pronotales, caracte-
res ausentes en Dinoponera. Las seis especies conocidas se
pueden identificar con Kempf (1971).

Estas hormigas se encuentran anidando en el suelo, tanto de
bosques como en sabanas y aunque son relativamente ra-
ras, a escala local pueden ser abundantes. Son depredadores
de artrópodos en general y las colonias son pequeñas. Has-
ta donde se sabe en éste grupo no hay reinas sino que la
reproducción es realizada por obreras fértiles, o
«gamergates», morfológicamente iguales a sus demás her-
manas, salvo por los ovarios desarrollados.

Este género exclusivamente suramericano tienen su rango de
distribución restringido entre el sureste de Colombia, este de
Perú y Bolivia, Brasil, Paraguay y noreste de Argentina. No se
conoce al oeste de los Andes ni en el norte del continente.

Figura 16.13 Dinoponera

Figura 16.14 Hypoponera

Figura 16.15 Leptogenys
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Género Hypoponera Santschi (Figura 16.14)

La mayoría son pequeñas y algunas se pueden confundir
con el género Cryptopone o miembros pequeños de
Pachycondyla pero la carencia de dos espolones en el ápice
de cada meso y metatibia los separa de estos grupos. Las
hormigas del género Pachycondyla suelen ser mucho más
grandes y Cryptopone en cambio, tiene una foseta hacia
la base mandibular. Hypoponera también es muy pareci-
da a Ponera pero en nuestro hemisferio éste último géne-
ro sólo se conoce en regiones templadas de Norteamérica
y se diferencia en el proceso subpeciolar, que termina en
una punta posteriormente y tiene una especie de venta-
nilla translúcida en vista lateral. Se conocen unas 35 es-
pecies americanas (y seguramente hay muchas más) de
éste género y si udted desea identificar alguna, prenda
una vela y encomiéndase a su deidad favorita. No hay
revisión para ninguna fauna, solamente descripciones ais-
ladas para hormigas muy monótonas desde el punto de
vista morfológico. La situación se complica más aún por
que las reinas ergatoides suelen parecerse a las obreras
de otras especies y hay unas cuantas especies polizon-
tes que se han arraigado en diferentes partes del mundo
(Brown 2000). En fin, el grupo constituye una pesadilla
taxonómica en espera de algún mirmecólogo guerrero a
prueba de bombas.

Los nidos se encuentran principalmente en bosques húme-
dos, también en bosques secos, especialmente en la hoja-
rasca y dentro de madera en descomposición, tanto en pe-
queñas ramas huecas como en troncos. Busque debajo de
musgo, corteza arbórea, piedras y tamice hojarasca ya que
es el tercer género más común en muestras de hojarasca
(Ward 2000). Aparentemente son predadoras generalizadas,
sin embargo su biología es desconocida.

El grupo está distribuido en todo el trópico y zonas templa-
das algo cálidas. En América se ha encontrado desde el nor-
te de los Estados Unidos, aunque es más común desde el sur
de Virginia hasta el norte de Argentina.

Género Leptogenys Roger (Figura 16.15)

Estas ponerinas de aspecto esbelto se reconocen fácilmente
por presentar las garras tarsales fínamente pectinadas; son las
únicas con este rasgo. Algunas de las especies más especta-
culares se destacan por presentar una cabeza muy ancha con
las mandíbulas semifalcadas. La única revisión para la fauna
americana fue publicada por Wheeler (1923), pero la cantidad
de especies descritas desde entonces han inutilizado su clave.
Al redactar este capítulo el mismo autor está empezando a
revisar la taxonomía alfa de este género. Un análisis preliminar
de ejemplares hace pensar que el número de especies america-
nas puede sobrepasar las cincuenta. Se conocen más de 200
especies de todo el mundo (Bolton 1994).

Figura 16.16 Odontomachus

Figura 16.17 Pachycondyla

Figura 16.18 Simopelta



Introducción a las hormigas de la región Neotropical

Subfamilia Ponerinae          271

sur de Georgia, hasta el norte de Argentina, incluyendo
muchas islas del Caribe.

Género Pachycondyla F. Smith (Figura 16.17)

Estas hormigas tienen mandíbulas triangulares, a veces bien
largas pero sin modificaciones especializadas y con dos es-
puelas en el ápice de la meso y metatibia. Examine bien este
carácter ya que a veces hay una segunda espuela algo pe-
queña que puede ser difícil de observar y entonces se po-
drían confundir a los miembros más pequeños de este grupo
con Hypoponera, que tiene una sola. No existe una revisión
reciente de este grupo. Es el género neotropical de ponerinas
que ocupa el segundo puesto en cuanto a su  diversidad de
especies (57) y es décimoprimero para toda la familia en el
ámbito regional. El Dr. William Brown, Jr. tenía una revisión
de la fauna mundial bien avanzada pero no la pudo terminar
antes de su muerte en 1997. Hay una revisión para la fauna
brasileña de Kempf (1962), la cual puede ser útil para identi-
ficar algunas especies, por lo menos las más comunes y am-
pliamente distribuidas en Suramérica.

Este grupo es común y fácil de observar, especialmente en
bosques húmedos cuando cazan sobre el suelo o la vegeta-
ción, sin embargo también habitan bosques secos y de gale-
ría en zonas de sabana. Hay especies desde muy pequeñas
hasta bien grandes, de hecho entre las más grandes de Amé-
rica. Su diversidad también se refleja en su biología como en
la variedad de hábitats que ocupan y sus preferencias ali-
menticias. Hacen sus nidos en el suelo, hojarasca y madera
podrida sobre el suelo, sin embargo también hay especies
arbóreas con nidos en epifítas y en el suelo suspendido.
Todas son depredadoras, con algunas generalistas, pero
otras son especialistas como la grande y llamativa P.
laevigata de cutícula negra y pulida que caza termitas, espe-
cialmente del género Syntermes. Algunas de las especies,
como la arbórea P. unidentata, son imitadas por arañas y
hay hasta una especie especializada en recolectar semillas
(Brown 2000).

El género tiene una distribución cosmopolita y en nuestra
parte del mundo se encuentra desde el sur de los Estados
Unidos hasta el norte de Argentina pero el grueso de las
especies son tropicales. Wild (2002) ofrece claves para las
especies de Paraguay.

Género Simopelta Mann (Figura 16.18)

Estas ponerinas tienen los ojos compuestos bien reducidos
y localizados en la mitad anterior cefálica, cada mandíbula es
alargada y tiene 3 a 4 dientes prominentes en el margen
masticador. Se parecen al género Belonopelta, pero éstas
tienen los lóbulos frontales separados por una extensión
posterior del clípeo y las mandíbulas tienen más de 5 dientes
grandes. La mayoría de las 10 especies del género conocidas
en nuestro hemisferio se pueden identificar con Gotwald y

Es poco lo que se sabe de la biología de las especies ameri-
canas. Son más comunes en bosques húmedos, pudiéndose
hallar en bosques deciduos sin una estación seca muy pro-
longada e intensa. Suelen hacer nidos en madera podrida
sobre el suelo y entre la hojarasca. El tamaño de los nidos
usualmente es pequeño y rara vez sobrepasa los 100-120
individuos. Son muy veloces y rápidamente huyen al ser
descubiertas. Las especies americanas aparentemente son
especialistas en depredación de ciertos tipos de isópodos
terrestres. Algunas especies asiáticas han adoptado una vida
nómada similar a las ecitoninas.

El grupo tiene representación en todo el mundo salvo en el
Paleártico. En América se reconocen 37 especies distribui-
das desde el sur de los Estados Unidos hasta el norte de
Argentina.

Género Odontomachus Latreille (Figura 16.16)

Las hormigas de este género son fáciles de identificar por la
forma característica de la cabeza y las mandíbulas; a diferen-
cia de Anochetus, con las cuales se podrían confundir; en
Odontomachus el nodo peciolar suele ser cónico y puntia-
gudo apicalmente, además de tener la carena nucal de cada
lado formando un ángulo agudo. Con frecuencia estas hor-
migas carecen de la constricción del gaster que es típico del
grueso de las ponerinas. Para identificar las 24 especies del
género se debe consultar a Brown (1976). La bibliografía e
índice taxonómico correspondiente a dicha revisión se pu-
blico después en Brown (1978).

Son hormigas predadoras agresivas con mandíbulas tipo
trampa de resorte, que al cazar las tienen abiertas en un án-
gulo de 180° y cuando tienen presas dentro del radio de
contacto, las detectan por medio de pelos finos que sirven
de gatillo. El movimiento de cierre tarda no más de un
milisegundo, el movimiento más veloz de cualquier estructu-
ra anatómica animal (Gronenberg et al. 1993). Algunas de
estas hormigas están entre las más comunes y conspicuas
del suelo, inclusive en zonas intervenidas como jardines y
terrenos baldíos. En el norte de Suramérica O. bauri es muy
común y los aficionados a la jardinería se cuidan de ella.
Los nidos usualmente están a nivel del suelo, en hojaras-
ca, tierra, madera podrida o bajo troncos y piedras, usual-
mente no pasan de 100 adultos pero en algunos casos
pueden enumerar más del millar. Hay algunas especies
arbóreas como O. hastatus y algunas inclusive viven en
asociaciones parabióticas con otras hormigas en “jardi-
nes de hormigas” como O. panamensis y Crematogaster
sp. en Costa Rica (Longino y Hanson 1995). Brown (1976)
resume muchos aspectos de su biología.

El grupo se puede hallar en todas las regiones tropicales
del mundo, incluyendo Gibraltar en Europa y Kwantun,
al norte de Beijin. En nuestro hemisferio se encuentran
en el sur de los Estados Unidos, desde Arizona hasta el
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Brown (1966) o con Baroni Urbani (1975) pero él las llama
Belonopelta o Leiopelta.

Tanto Gotwald y Brown (1966) como Longino y Hanson (1995)
reportan depredación en masa, al estilo ecitonino, sobre hor-
migas del género Pheidole. Los nidos pueden ser numero-
sos con un millar o más de obreras y las reinas son
fisiogástricas. Los machos aún se desconocen y a diferencia
de las demás ponerinas, las larvas no tejen un pupario antes
de pupar. Se han encontrado los nidos en sitios boscosos
húmedos ocupando ramas muertas suspendidas entre los
arboles y en el suelo.

Este género se encuentra desde Guatemala hasta Santa
Catarina en Brasil y en el Viejo Mundo se halla desde Israel
hasta el sureste Asiático.

Tribu Proceratiini

Las hormigas de este grupo suelen ser pequeñas, con las
antenas insertadas hacia el extremo anterior cefálico, con los
ojos reducidos, la sutura promesonotal fusionada y el gaster
fuertemente encorvado anteroventralmente.

Género Discothyrea Roger (Figura 16.19)

Hormigas diminutas con ojos de un omatidio y con las
inserciones antenales expuestas, unidas a la cabeza en una
repisa cefálica anterior que sobresale por encima de las man-
díbulas. Se podrían confundir con Proceratium porque com-
parten el mismo hábitat y el fuerte encorvamiento del gaster
pero estas hormigas suelen ser más largas que Discothyrea
y el clípeo carece de la repisa anterior. Hay siete especies
conocidas en la región Neotropical pero identificarlas es com-
plicado por el reducido tamaño de estas hormigas y porque
la clave más reciente (Borgmeier 1949) se fundamenta en
caracteres difíciles y de dudosa confiabilidad como longitu-
des de diversas partes del cuerpo y el número de artejos
antenales.

Estas pequeñas hormigas hacen sus nidos en la hojarasca y
son depredadores de huevos de artrópodos (Brown 1979).

El género se encuentra en zonas boscosas húmedas princi-
palmente tropicales del hemisferio sur, en América están dis-
tribuidas desde el sureste de los Estados Unidos hasta el
norte de Argentina.

Género Proceratium Roger (Figura 16.20)

Tienen ojos reducidos y las antenas insertas hacia el borde
anterior de la cabeza, pero no sobre una repisa o extensión;
el ápice del gaster es bien encorvado. Se podrían confundir
con Discothyrea pero éstas son mucho más pequeñas, con
una repisa anterior del clípeo que esconde las mandíbulas en
vista dorsal cefálica y tiene el ápice de la antena muy hincha-

Figura 16.19 Discothyrea

Figura 16.20 Proceratium
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do, casi capitado. Las cuatro especies americanas se pueden
identificar con la clave de Ward (1988). Baroni Urbani y De
Andrade (2003) revisan las especies vivientes y fósiles del
género para el mundo reconociendo 15 especies para la re-
gión Neotropical.

Los nidos son pequeños y hechos en la hojarasca, donde
depredan huevos de otros artrópodos, en especial de arañas
(Brown 1979).

El género tiene una distribución cosmopolita y en América
se encuentra desde la región de los grandes lagos y Nueva
Inglaterra en Norte américa y hacia el sur, hasta Brasil.

Tribu Thaumatomyrmecini

Género Thaumatomyrmex Mayr (Figura 16.21)

Las hormigas de este género son fáciles de reconocer por su
espectaculares mandíbulas en forma de espinas muy finas y
cabeza muy ancha, sencillamente no hay otra ponerina pare-
cida. Hasta ahora hay cinco especies en el género y fueron
revisadas por Kempf (1975) y luego parcialmente por Longino
(1988). El trabajo de Kempf tiene una clave y Longino trabajó
con el grupo de T. ferox.

Los nidos se pueden hallar en la hojarasca, bromelias o cavi-
dades en madera muerta como pequeñas ramas. Las espe-
cies se han colectado tanto en bosque húmedo como seco y
en bosques de galería. Son predadores especializados en
cazar diplópodos polyxénidos, evitando su pelusa defensi-
va con los largos dientes mandibulares para después afeitar-
las con setas especializadas en las patas anteriores (Brandão
et al. 1991). Son algo raras ya que hay pocos ejemplares en
colecciones.

Las especies de éste grupo se encuentran desde Costa Rica
hasta Brasil y Perú, incluyendo una especie endémica de Cuba.

Tribu Typhlomyrmecini

Género Typhlomyrmex Mayr (Figura 16.22)

Estas hormigas tienen los ojos compuestos atrofiados y el
pecíolo brevemente pedunculado e insertado en toda la mi-
tad de la cara anterior del pospecíolo. Las reinas tienen los
ojos compuestos bien desarrollados y con breves pelos. Se
podría confundir estas hormigas con alguna amblyoponina
por similitudes en la forma del pecíolo pero Typhlomyrmex
carece de los dentículos en el borde anterior del clípeo
que caracteriza dicha tribu. El género fue revisado por
última vez por Brown (1965) y éste es el trabajo a usar
para intentar identificar las seis especies que se cono-
cen, sin embargo en el momento de escribir estas líneas,
Sébastien Lacau del Museo Nacional de Historia Natural
en París está revisando el género.Figura 16.22 Typhlomyrmex

Figura 16.21 Thaumatomyrmex
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Anidan en troncos en descomposición o en el suelo en bos-
ques húmedos. La especie más común y con la mayor distri-
bución es T. rogenhoferi la cual prefiere madera para anidar.
La segunda especie más común T. pusillus es de menor ta-
maño y anida en el suelo. No se sabe nada sobre su dieta.

Desde Veracruz, México hasta el noreste de Argentina se
pueden encontrar estas hormigas. No se conocen en islas
Caribeñas.

Incertae sedis

De acuerdo con las razones expuestas en la sección
“Filogenia” se deja este género sin parentela aparente con
los demás géneros de Ponerinae (con la posible excepción
de Discothyrea).

Género Probolomyrmex Mayr (Figura 16.23)

Son hormigas bien pequeñas y alargadas con las inserciones
antenales expuestas y contiguas, montadas sobre una repi-
sa anterior del clípeo que tapa las mandíbulas en vista fron-
tal cefálica. Lóbulos frontales reducidos a una breve lámina
longitudinal que separa los cóndilos de cada escapo y las
obreras carecen de ojos. Se conocen cuatro especies ameri-
canas que pueden ser diferenciadas usando la clave de
O’Keefe y Agosti (1997).

Son hormigas muy difíciles de conseguir ya que son muy
contados los ejemplares en colecciones. Especímenes se han
obtenido de zonas boscosas en el suelo, madera descom-
puesta, hojarasca y pequeñas ramas huecas. En P. petiolatus
las obreras vibran las antenas rápidamente a medida que
andan. En P. boliviensis los nidos son pequeños, con pocas
decenas de individuos a lo sumo y hay más de una reina.
Probablemente tiene una dieta especializada ya que intentos
de alimentarlas con una variedad de artrópodos fallaron
(Taylor 1965).

El género se encuentra en casi todas las regiones del
mundo con la salvedad del Neártico y la isla de
Madagascar. En el Neotrópico ejemplares se conocen
desde Panamá hasta el norte de Suramérica, incluyendo
Brasil y Bolivia.

Figura 16.23 Probolomyrmex
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